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Ahora, de cara al futuro, más de mil trescientos
destinatarios reclamamos continuar y mejorar el
compromiso que asumimos un año atrás. Está en
nosotros no defraudarnos. Debemos seguir descu-
briendo nuestra América Latina para poder aspirar
a transformarla en algo mejor.

Conocer la evolución de cada una de nuestras par-
ticularidades, es un camino cierto para ese cono-
cerse y reconocerse. En primer lugar, porque es
poder mirarnos con nuestros propios ojos, que son
muy diferentes a la mirada que nos dan desde otras
regiones. Válidas también, pero quizás ajenas.

Es por ello  que hacemos un público llamado a
seguir enviándonos, como hasta ahora, aquellos
materiales que van dibujando el conocimiento co-
mún de esta larga geografía latinoamericana, hecho
desde la óptica puntual y sucesiva, de los expertos
que configuran nuestra red.

Sebastián Muñoz
Si desea asociarse a RESDAL, complete el formula
rio de registración en:
http://www.resdal.org.ar/main-regis.html
 Consultas y sugerencias: consultas@resdal.org.ar
Editorial

Cuando hace algo más de un año nuestra red lanzaba
el primero de sus boletines informáticos nos compro-
metíamos al mismo tiempo con la generación de un
espacio de reflexión sobre nuestras realidades, tanto
las particulares como las comunes. Un espacio desde
el cual sería estimulado el auto-conocimiento a la vez
que el conocimiento mutuo y, de esta forma, el del
conjunto.

Supimos inmediatamente que para cumplir con este
cometido debíamos proponernos velar celosamente por
la representatividad geográfica de los contenidos y la
libertad de opinión de los autores. Estas fueron y se-
guirán siendo nuestras mayores obsesiones. Siempre
estuvimos convencidos de que en el cuidado de estos
aspectos radica la única garantía cierta para pensar la
región en todos sus matices. Lo que en definitiva nos
proveería de un entendimiento más completo y genui-
no sobre los procesos regionales.

Pero también estábamos concientes de que esa voca-
ción pluralista por sí sola no habría bastado, no habría
sido suficiente, habría valido bastante poco de no ha-
ber sido acompañada de calidad. Los distinguidos
analistas que suscribieron trabajos en este boletín
hicieron sobrada gala de sus trayectorias. Nos honra-
ron con excelentes composiciones que cimentaron el
éxito y continuidad de esta iniciativa común. A ellos
nuestro más sincero agradecimiento.
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El 27 de Abril de 2003 Nicanor Duarte Frutos, pertene-
ciente al Partido Colorado, fue electo presidente de Para-
guay, tras obtener el 37% de los votos. El nuevo mandata-
rio asumirá el 15 de Agosto, sucediendo al actual Presi-
dente, Luis González Macchi, de su mismo partido. Con
esta victoria, de completar su período hasta 2008, el Parti-
do Colorado podría completar 61 años en el poder.

Se trata de uno de los países más pobres de América Lati-
na, con un ingreso per cápita menor a 900 dólares anuales
y más de una tercera parte de la población en condiciones
de pobreza extrema. A esto debe sumársele que la econo-
mía paraguaya desde hace años posee una fuerte depen-
dencia del comercio ilegal, siendo cuestionadas las medidas
adoptadas por el gobierno en esta área, no sólo en el ám-
bito interno sino también en el internacional. Paraguay es
considerado como fuente de mercancías falsificadas y como
punto de traslado entre Asia y América Latina, en este sen-
tido, tanto gobiernos como empresas multinacionales se
ven afectados por la cultura de los negocios clandestinos
fruto de esta economía informal.

Paraguay llega a las elecciones con un gobierno impopular,
acosado por denuncias de enriquecimiento ilícito que estu-
vieron a punto de deponer al presidente de su cargo. Ade-
más, aunque constitucional, esta administración arrastra
un déficit de representatividad dado el origen no electoral
de su composición. Recordemos que en 1999 Luis González
Macchi, quien presidía el Senado por el Partido Colorado,
asume la presidencia de la nación a raíz del magnicidio de
Luis María Argaña (Vicepresidente) y con la renuncia del
entonces Presidente, Raúl Cubas.

El sistema político paraguayo se encuentra caracterizado
por un sub-sistema de partido hegemónico en el que la
Alianza Nacional Republicana, comúnmente llamada Parti-
do Colorado, lidera el ámbito político desde hace 54 años.
Es el partido de mayor caudal electoral y de tendencia na-
cionalista popular. En este esquema la oposición no ha
podido encarnar una alternativa política viable que le per-
mita acceder a la primera magistratura. En ella se desta-
can el Partido Liberal Radical Auténtico (PLRA), la tradicio-
nal segunda fuerza política del país; el movimiento inde-
pendiente “Patria Querida”; el Partido Encuentro Nacional
(PEN); la coalición Izquierda Unida y  el Partido Unión Na-
cional de Ciudadanos Éticos (UNACE), fundado y liderado
por el ex General Lino Oviedo. Estos cuatro últimos parti-
dos pasan a conformar el denominado “tercer espacio”

donde confluyen todos aquellos que no forman parte de los
dos grandes: colorados y liberales.

Además, un dato no menor en el sistema político paragua-
yo es el papel de Lino César Oviedo quien, desde su refugio
en Brasil, dirige la Unión Nacional de Ciudadanos Éticos
(UNACE), un desprendimiento del Partido Colorado. Este
movimiento, al separarse de aquél pretendió constituirse en
una suerte de tercera fuerza alternativa, pero no llegó a
tener el impacto que esperaba Oviedo. Previamente a las
elecciones entró en una etapa de crisis interna visible que
restó fortaleza al partido. En un momento se barajó la po-
sibilidad de que la UNACE apoye al candidato del Partido
Liberal pero finalmente no se concretó.

Así, las cuartas elecciones presidenciales desde el derro-
camiento de la dictadura de Alfredo Stroessner en 1989
arrojaron los siguientes resultados: Nicanor Duarte Frutos
(ANR) 37.30%, Julio Yoyito Franco (PLRA) 23.80%, Pedro
Fadul (MPQ) 21.70%, Guillermo Sánchez Guffanti (UNACE)
13.20%, Diego Abente (PEN) 0.60%, Nulos 1.40%, Blanco
1.40%.

Estos números arrojan como aspecto más significativo de
las recientes elecciones la notable decadencia de la fuerza
del Partido Colorado, tomando como referencia los votos
obtenidos en las elecciones de 1998 donde resultó ganador
con más del 52% de los votos, es decir, la mayoría absolu-
ta, frente al 37% obtenido en los últimos comicios. Como
consecuencia, el Partido Colorado no tendrá mayoría en
ninguna de las Cámaras del Congreso y deberá gobernar
con alianzas de pequeños sectores. Es por ello que busca
ganar adeptos para asegurarse la gobernabilidad; evidencia
de esto es la convocatoria del presidente electo a conformar
una Mesa Patriótica Nacional invitando a sus adversarios a
buscar entre todos un programa que saque al país del es-
tancamiento.

Una variable a seguir dado el nuevo mapa político consiste
en  la clara relación entre el Partido Colorado y las Fuerzas
Armadas, teniendo en cuenta que, una vez más en estas
elecciones, la autoridad castrense recomendó a los oficiales
que voten por la lista del Partido Colorado. A priori, esto
podría evidenciar la reedición de la triple asociación entre
Estado-Partido Colorado-Fuerzas Armadas que caracterizó
a la política paraguaya por mucho tiempo. Sin embargo, el
presidente electo prometió romper con ese esquema.

Otro dato que arroja el escrutinio es la dispersión del voto
opositor en varias ofertas cuyos porcentajes  sumados su-
peran lo obtenido por el oficialismo. La imposibilidad de
unificar criterios políticos entre ellas, cuando parecía posi-
ble por lo menos entre algunas, privó al sistema de hacer
factible una alternancia en el poder.

También se vislumbra un signo de cambio a partir del cau-
dal de votos obtenido por el Movimiento Patria Querida
(MPQ) ya que no sólo altera  los equilibrios  de fuerza  en el

Paraguay: Escenario post-electoral
Por María Jimena Paredes y Natalia Quiroga
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(MPQ) ya que no sólo altera los equilibrios de fuerza en el
arco opositor sino que además amenaza romper con el
predominio exclusivo de los dos partidos tradicionales.

Por último, lo destacable de estas elecciones es que no se
discute ni la legalidad ni la legitimidad del triunfo de
Duarte Frutos, lo cual es relevante teniendo en cuenta las
dificultades que debió enfrentar Paraguay desde su retornó
a la vida democrática hace 14 años.

RESDAL informa que ha incorporado a su
website el documento "Metodología  para
Evaluar el Funcionamiento de las Co-
misiones de Defensa". El mismo fue ela-
borado por PEITHO y SER en el 2000 co-
mo parte de la Serie Papeles de Trabajo de
la RESDAL.

Paraguay: Escenario post-electoral
Por María Jimena Paredes y Natalia Quiroga
Colaboraron en este número:

Gilda Follietti Equipo de investigación SER en 
el 2000-
Argentina

Jaime Garreta Presidente SER en el 2000-
Argentina

Sebastián Muñoz Investigador SER en el 2000–
Argentina

Jimena Paredes y Equipo de investigación SER en
Natalia Quiroga el 2000-

Argentina

Juan Rial Investigador PÊITHO-
Uruguay

Diseño gráfico y compaginación informática

María Teresa Vera Directora de Sistemas SER en el
2000-
Argentina
Si desea colaborar en el próximo boletín de RESDAL,
escriba a:  Lic. Sebastián Muñoz sebast@resdal.org.ar
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sidente Lacalle? c) ¿Vázquez tiene
chances de alzarse con la presidencia y
la mayoría parlamentaria en la primera

clamar medidas neoliberales que son
escasamente bienvenidas hasta dentro
de su propio partido, simplemente debe
dejar pasar el resto de su mandato, sin
pena ni gloria. Pero, mientras tanto,
obliga al Partido Colorado y por ende a
Sanguinetti a apoyarlo y esta factura
es cara. Hay que agregar al debe para
el posible éxito electoral de Sanguinetti
la mala gestión de la intendencia de
Canelones, el principal bastión del
Foro Batllista, el sector colorado que
Uruguay: a un año de las
presidenciales.

Por Juan Rial
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entro de aproximadamente un año se
eberán realizar elecciones internas en
ruguay, primera fase del esquema
ectoral de renovación de las autori-
ades que continuará el 31 octubre
n la elección parlamentaria y presi-

encial. Está prevista la realización de
na segunda vuelta para elegir presi-
ente, si ningún candidato reúne la
itad más uno de los votos, en no-
embre y culminará en mayo de 2005
n las elecciones municipales.

s muy probable que los contendientes
or la presidencia sean todas figuras
uy conocidas. Tabaré Vázquez, líder

e la coalición de izquierda Encuentro
rogresista-Frente Amplio, sin duda
rá el candidato en el 2004. Por parte

e los partidos que conforman la ac-
al coalición de gobierno, los presu-
ibles candidatos serían los ex-

residentes Julio María Sanguinetti,
or el partido Colorado y Luis Alberto
calle por el partido Nacional.

n estudio de opinión pública realiza-
o por la firma Factum que dirige Os-
r Bottinelli, cerrado en marzo de

003, tras comprobar que Vázquez es
 único candidato posible de la coali-
ón de izquierda, concluye que en el
artido Colorado si Sanguinetti es el
ndidato, éste concitaría el 52% de las
hesiones dentro del partido, seguido
uy lejanamente por el actual Ministro
el Interior, el escribano Guillermo
tirling con un 5%. Entre los naciona-
tas, blancos, Luis Alberto Lacalle
canzaría más del 40% de los votos,
guido también a distancia por el
nador Larrañaga con 17% de adhe-
ntes.

nte este escenario las preguntas más
portantes son cuatro: a) ¿será can-

idato el ex-presidente Sanguinetti?, b)
odrá perder la postulación el ex pre-

vuelta, o será para un candidato de los
partidos tradicionales? d) ¿cualquiera
sea el resultado para la izquierda, cuál
será el peso relativo de moderados y
radicales en el seno de la coalición de
izquierda?

El Dr. Sanguinetti ganó dos veces la
presidencia y para el 2004 con 68 años
de edad tiene dudas acerca de presen-
tarse a una nueva elección y perderla.
Desea garantías que son muy difíciles
de obtener. Dos son los principales
problemas que conspiran contra su
candidatura. El primero es la gestión
de su correligionario Jorge Batlle, el
actual presidente. Batlle prometió una
presidencia “divertida” y llegó a la
misma con un caudal de popularidad
inusual. Tuvo mala suerte al tener que
enfrentar una epidemia de aftosa,
inundaciones y que a poco más de dos
años de tomar su mandato se desató
una de las peores crisis financieras que
vivió el país en su historia. Pero, tam-
bién hizo “esfuerzos” para que su ges-
tión fuera deslucida. Demostró poca
capacidad de liderazgo, habló más de
la cuenta impropiamente y no pudo
conducir la nave del Estado en la tor-
menta financiera. El gobierno hoy lo
conduce efectivamente una suerte de
“primer ministro” que busca consen-
suar día a día difíciles medidas reme-
diales. El Ministro de Economía y Fi-
nanzas, Alejandro Atchugarry realiza
esa difícil tarea con suerte diversa,
contando con el apoyo efectivo, en
mayor o menor grado, de todo el es-
pectro político. Batlle, luego de notorios
errores de imagen, tales como hablar
de los argentinos como “una manga de
ladrones del primero al último”, de
preanunciar el triunfo de Carlos Me-
nem en las elecciones argentinas y
denostar a Eduardo Duhalde, de bus-
car y proclamar un inexistente acuerdo
de libre comercio con EEUU, de consi-
derar irrelevante al Mercosur, de pro-

lidera el ex-presidente y el segundo
departamento de importancia luego de
Montevideo.

La pre-campaña electoral ya lanzada
por los seguidores de Sanguinetti, to-
ma a Vázquez como el enemigo. Se
trata de acentuar la idea que Vázquez
es el representante del totalitarismo,
utilizando el antiguo discurso anti-
comunista. Asimismo se tratará de
mostrar que Sanguinetti siempre fue el
ganador frente a Vázquez. En 1989
directamente, en 1994 por su apoyo a
Batlle. Asimismo presentará su figura
como confiable, como el estadista que
ya obtuvo dos mandatos, en los cuales
sí cumplió su programa. Sabe que para
llegar nuevamente a la presidencia
necesita el apoyo de los blancos de
Lacalle y si bien no se ha logrado nin-
gún pacto o alianza específica, cuenta
con ella.

Sin embargo, Sanguinetti no está segu-
ro y no ha dicho la última palabra
acerca de su candidatura. Si Sangui-
netti, finalmente, desiste de la candi-
datura, el partido Colorado estará en
un problema serio. El mejor candidato
alternativo sería Stirling, el ministro
del Interior en los últimos cinco años –
comenzó durante la fase final de la
administración Sanguinetti y siguió
con Batlle. Otros nombres, entre los
que se incluye a Atchugarry, apenas
tienen un 3% de adhesión de acuerdo
con Factum. Entre los que quisieran la
nominación están el vice Luis Hierro, el
Ministro de Relaciones Exteriores Di-
dier Operti, el senador Pablo Millor, el
ex senador Manuel Flores Silva, el ex
presidente de la empresa telefónica
Ricardo Lombardo y quizás el embaja-
dor en EEUU Hugo Fernández Fain-
gold. Pero ninguno tiene un porcentaje
relevante en la encuesta de Factum y
salvo algunos como Flores Silva o qui-
zás   Lombardo no   competirían  en  la
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bable que Vázquez hubiese superado la
mayoría absoluta y llegado hasta un
53% de los votos. Hoy ya no es seguro

grupo más fuerte. Se trata de un grupo
que aloja a políticos con posiciones
muy encontradas entre sí. Desde mo-
derados de izquierda moderna a anti-
guos marxistas, practicantes de la
“integración negativa” (con discurso
radical y práctica moderada) que de
hecho constituye la posición de centro
de la coalición. En ese centro también
deben ubicarse los comunistas y sus
aliados del grupo Democracia Avanza-
da, con un 6%. La “derecha” de la
Uruguay: a un año de las
presidenciales.

Por Juan Rial
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ección interna con Sanguinetti.

i no se presenta Sanguinetti las
ances de Luis A. Lacalle de llegar a
 presidencia nuevamente aumentan
nsiderablemente. El partido Nacional
 encuentra fuertemente dividido en-
e los seguidores de Lacalle y los que
néricamente llamaremos “antilaca-
stas”. Entre ellos están el grupo
lianza Nacional del senador Larraña-
, con cuatro diputados y un senador,
e tendría 17% de adhesiones entre

s blancos. El grupo desafío Nacional
n un diputado, liderado por Juan

ndrés Ramírez es firmemente contra-
o a Lacalle y tendría un 6% de adhe-
ones. La Correntada Wilsonista,
nformada hoy por su líder el senador
allinal, más Manos a la Obra bajo la
ientación del ex-candidato a la presi-

encia y actual embajador en Buenos
ires Alberto Volonté y por la fracción
ás antigua del partido (fundada en

964), el Movimiento de Rocha del
nador Carlos Julio Pereyra, podía
ntar con un 8% de adhesiones. A
te grupo perteneció el ex ministro

ergio Abreu, que trata de presentarse
mo la alternativa antilacallista.

breu propone una encuesta entre
dos los antilacallistas para disputar
 interna con el ex presidente y evitar
 dispersión. Otros que desean ser
ndidatos incluyen al diputado A.
eber de la llamada Línea Nacional, y
 ex candidato a intendente de Monte-
deo, el Ing. Ruperto Long. Sin embar-
, todo parece indicar que será difícil
rebatarle la candidatura a Lacalle.

 gran pregunta es si en la elección de
tubre de 2004 Vázquez puede alcan-
r el 50% más uno de los votos. Las
ediciones han fluctuado. En períodos
udos de la crisis financiera, luego de
osto de 2002, si se hubiese realizado
 elección en ese tiempo es muy pro-

que esto pueda acontecer. Con un
electorado conservador, temeroso, si
bien la izquierda ha crecido constan-
temente desde el retorno de la demo-
cracia en 1985, cuando obtuvo un 20%
de los votos, parece estar acercándose
a su techo. La elección de 1999 mostró
a Vázquez en primer lugar con 40% de
los votos, pero la coalición de colorados
con Batlle a la cabeza contando con el
apoyo de los nacionalistas liquidó las
posibilidades de acceder al gobierno en
segunda vuelta. Se espera que si no
hay triunfo de Vázquez en la primera
vuelta la historia se repita en noviem-
bre de 2005 y en tal caso o Lacalle o
Sanguinetti vuelvan a la primera ma-
gistratura.

Por eso todo el peso de la campaña de
la izquierda debe apuntar a ganar en la
primera vuelta. Con ello, dado el sis-
tema electoral uruguayo de proporcio-
nalidad perfecta entre votos y bancas,
se asegurará, además, la mayoría par-
lamentaria.

Para los colorados de Sanguinetti se
trata de polarizar entre el ex presidente
y Vázquez. Para Lacalle, aunque ideo-
lógicamente menos cercano a la iz-
quierda que Sanguinetti, se trata de
tender puentes y presentarse como la
alternativa de centro. Tal como se pre-
senta el escenario hoy, aunque falta
mucha agua para que pase bajo los
puentes, o sea el día electoral en octu-
bre de 2004, el líder blanco tendría
una ligera ventaja sobre Sanguinetti,
que carga con la herencia del fracaso
de Batlle.

La abigarrada coalición de izquierda
muestra un equilibro entre sectores. El
estudio de Bottinelli de marzo de 2003
muestra que el llamado Espacio 90,
que maneja el partido Socialista Uru-
guayo, con 22% de adhesiones, es el

misma la conforman Asamblea Uru-
guay (un 11% en el estudio de Factum)
que conduce el senador Danilo Astori.
Otro 3% podría aportar el Nuevo Espa-
cio del senador Rafael Michelini. Ver-
tiente Artiguista (el grupo del inten-
dente montevideano Arana, con un
12%) y los grupos seguidores de ex
líderes blancos como el candidato a
vice Nin Noboa, los democristianos y
ex-comunistas de Confluencia Fren-
teamplista con el 3% son difíciles de
caracterizar y podrían situarse entre el
“centro” y la “centro derecha” de la
coalición dependiendo de los subsecto-
res internos. Los radicales del Movi-
miento de Participación Popular y el 26
de Marzo (ex tupamaros en su mayoría)
están en el 20%, adhesión debida
sustancialmente a la acción del sena-
dor José Mujica, quien difícilmente
puede ser categorizado como un radi-
cal. En décadas pasadas hubiese sido
tildado de populista. Grupos locales
como los nucleados en Florida o en
Maldonado, algunos radicales, otros
centristas, rondan un 1%. Buena parte
del votante frenteamplista, casi un
30%, no tienen una referencia sub-
sectorial. En resumen: gran parte de la
coalición alinea en el campo moderado,
aunque muchos aparecen con otros
ropajes. Los sectores de la izquierda
extraparlamentaria son quienes encar-
nan fuertemente el radicalismo.

Mujica podría ser un buen candidato a
intendente de Montevideo, dado que
quien ejerce actualmente el cargo, el
Arq. Arana, no puede ser reelecto. Sin
embargo, Vázquez no quiere tener una
figura que pueda competir con su ca-
risma de “predicador”. Mujica, usando
la vieja retórica del “chicotazismo”
(nombre de una corriente encabezada
por un político de los sesenta que mi-
gró del coloradismo a los blancos utili-
zando  una  predica  “seudo rural”, Be-
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nito Nardone, alias “Chicotazo”), es la
segunda figura en popularidad en laiz-
quierda. Para Vázquez una figura gris
como el ex rector universitario, el Ing.
Jorge Brovetto, sería más ajustada a
su paladar.

Mientras, todavía se sigue recorriendo
los veinte meses finales del mandato de
Batlle. Achugarry sigue buscando una
solución a los deudores de la crisis
financiera por la vía administrativa,
buscando evitar o al menos dilatar
ejecuciones de deudores en dólares. Al
mismo tiempo trata de conseguir de-
voluciones de depósitos de bancos
quebrados. Sin embargo la plaza finan-
ciera dista de haberse recobrado. En
febrero de 2001 había cerca de 3100
millones de dólares de reservas. Al 30
de abril de 2003 se cifran en 1065
millones, luego de haber llegado a 400
en agosto de 2002.

Aunque se hacen anuncios de reactiva-
ción, los indicadores más recientes
siguen siendo preocupantes. El Banco
de Previsión Social, el organismo que
sirve las pensiones y jubilaciones es-
tatales y que registra obligatoriamente
a todos los trabajadores formales, que
en 1999 tenia 843 mil afiliados, en
2002 llegaba a cien mil menos. En este
último año las pasividades reales eran
promedialmente de 3267 pesos uru-
guayos, unos 210  dólares. Mientras,
sólo 4/5 de los afiliados a las AFAP
(fondos de pensión privados) cotiza
efectivamente.  El desempleo ronda a
las 230.000 personas. Elaboraciones a
partir de la encuesta de hogares que
hace el Instituto de Estadística indican
que unas 430.000 personas viven en
Montevideo con un ingreso de unos
$130 pesos uruguayos al día (unos 4
dólares) y unas 20.000 con el equiva-
lente a un dólar diario.

Pero la cultura política popular esta-
tista sigue resistiendo y se espera ver
qué puede ocurrir con el referéndum
derogatorio de la ley que permite a la
refinería petrolera estatal asociarse con
capitales privados. En la práctica es
otro de los exámenes acerca de la per-
sistencia de esa orientación dominante
en la sociedad.

Ver:
En Boletín Nº 8 (Enero 2003) “Reseña
del fin de un año agitado” por Juan
Rial.
En Boletín Nº 6 (Agosto / Septiembre
2002) “Capeando el temporal con un
buque en serias dificultades...” por
Juan Rial.
En Boletín Nº 1 (Marzo 2002) “En otro
Corralito: el de la dependencia regio-
nal" por Juan Rial.
Visite el boletín del
National Endowment for Democracy
en: http://www.resdal.org.ar/main-nednews.html
Uruguay: a un año de las
presidenciales.

Por Juan Rial
Newsletter RESDAL            6



Newsletter RESDAL            7

El saludable drama europeo
Por Sebastián Muñoz

Europa atraviesa una crisis de unidad. A esta sentencia
algo apocalíptica, uno puede arribar sin mayores dificulta-
des luego de haber recorrido más o menos exhaustiva-
mente la evolución del discurso que sobre Europa se dispa-
ró con la cuestión irakí.

Durante los últimos tres o cuatro meses adquirió notable
aceptación entre políticos, académicos y periodistas, la idea
de que Europa (como sujeto colectivo) se había convertido,
junto a otros tantos actores, en una de las víctimas invo-
luntarias de la guerra en Irak. Numerosos indicadores vi-
nieron a refrendar empíricamente esta sensación y a
transformar una realidad no del todo desconocida en una
condición difícil de obviar tanto para el análisis como para
la acción.

No obstante, nadie medianamente serio incurriría en el
absurdo indefendible de afirmar que la pluralidad de enfo-
ques y aspiraciones de los gobiernos europeos se mani-
fiestan recién con motivo de la crisis, pero resulta al menos
llamativo que por contraste su registro a partir de ella de-
nota cierta crudeza expositiva. La exaltación alarmada de
la diversidad en un campo que trasciende el espacio euro-
peo sobre el que la univocidad es crecientemente concebida
como prueba de fuego de la unidad (el problema de la
PESC), invita a una reflexión más detenida sobre las razo-
nes que la inspira. De alguna manera, lo esperado en teoría
afectó el juicio sobre lo actuado en la práctica y los testi-
monios sobre este desfasaje adquirieron ribetes dramáti-
cos. Las desavenencias entre Gran Bretaña y Francia, la
consecuente polarización del continente, la desorientación
paralizante de la Unión Europea, la ambigüedad de la
OTAN, la tensión en el vínculo transatlántico, todos estos
elementos fueron interpretados como ingredientes de un
irremediable desgarro europeo.

He tenido la oportunidad de discutir este punto con un
estimado colega a quien debo atribuirle la calidad de
maestro, pues fue uno de mis profesores durante los últi-
mos años  de estudio de  grado.  Desde  su  punto  de  vista
-incorpora una reflexión ontológica sobre los esquemas
regionales que bien podría completar la línea de pensa-
miento descripta en los párrafos anteriores-, es admisible
asociar la imposibilidad de una Política Exterior y de Segu-
ridad Común (PESC) con una crisis de unidad en tanto y
en cuanto la razón de ser de una unión parcial encuentra
sentido último en lo que pueda aportar a la construcción
de una comunidad planetaria. Consecuentemente, es el
accionar externo común lo que enlaza a esas construccio-

nes parciales con su propósito esencial. Aunque guardo
reservas frente a este tipo de razonamiento –cuya exposi-
ción excedería la finalidad del trabajo- reconozco cierta
compatibilidad con lo que me propongo transmitir aquí.
Esto es, la promocionada división europea por sí misma
nos dice bastante poco respecto a la calidad de la unión si
es que aquella se engendra en el cómo más que en el qué.

Igualmente, para ser justos, el discurso no ha mostrado
unanimidad en torno a esa sensación. Las voces discre-
pantes existieron aunque no fueron lo suficientemente
altas ni numerosas como para licuar la impresión de que
Europa tambaleaba sobre sus divergencias. Entre éstas,
algunas de las más originales intentaron salvaguardar la
idea de la unidad desplazándola del espacio interguberna-
mental para depositarla en el de la ciudadanía masiva-
mente movilizada contra la guerra. Se vislumbra en este
argumento una radical transferencia de potestades sobre la
idea de Europa que otorga a la sociedad civil un rol central
en su definición. Esa potestad en última instancia se ejer-
cería electoralmente castigando a los dirigentes díscolos
con la herramienta del sufragio. A los ojos de estos hom-
bres la unidad de Europa cobra pujanza en las calles a la
vez que se desmaterializa en los salones diplomáticos.
Otros, los menos originales tal vez, procuraron relativizar la
fractura destacando las hendiduras que el lenguaje diplo-
mático deja tras de sí a futuras reconciliaciones.

De todas formas, no se produjo al interior de la elite euro-
pea nada que se parezca a un debate o diálogo entre esas
interpretaciones. Tal vez ni siquiera debamos esperarlo en
virtud de que no tienen por qué negarse mutuamente. Para
ser claro, lo que digo es que tenemos una parte del discur-
so exponiendo la línea de fractura y otra buscando espacios
de reafirmación de lo europeo. En él conviven el reconoci-
miento del propio drama y la permanencia de la idea. Am-
bos momentos forman parte de un mismo complejo. Y es en
esa dinámica en la que el debate se desenvuelve.

El drama europeo tiene su historia pero nunca ha sido tan
dificultosamente soportado como en la actualidad. A priori
uno diría que éste consiste en una crisis en el relaciona-
miento político externo de la región que se cristaliza en la
incapacidad de poner en práctica el objetivo declarado de
construir una PESC. Puede que una de las explicaciones
más tentadoras de este déficit radique en las discrepancias
que sostienen las naciones europeas sobre su significado.
Pero sospecho que aún este argumento encuentra causa en
otro que está siendo especialmente afectado por la dinámi-
ca actual de las relaciones internacionales. Esto es, no
existe PESC porque no interesa que exista, porque no
existe una noción clara del papel político de Europa en el
mundo, ni una clara visión de ese mundo. Este vacío fue
hasta ahora colmado con la activa comparecencia del vín-
culo transatlántico.

Para la gran mayoría de los europeos esto ya no parece ser
suficiente. El discurso en su dramatismo no hace otra cosa
que consignar la sentida urgencia de definir el papel de
Europa en función del mundo en el que se quiere vivir.
Europa  reconoce  en su  producción y acción  la eminencia
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de un tiempo de definiciones.

El caudal de reflexión en torno a los términos en que se
desarrollan las relaciones con los EEUU es la variable más
visible -quizás por ser la más sensible- de esta mudanza
conceptual por la que atraviesa Europa. No me refiero aquí
a las formas precisas que ésta pueda asumir sino al hecho
mismo de su intensa consideración.

Existe entre los analistas un extendido consenso respecto a
la inevitable revisión de los contenidos de esa alianza. El
hecho distintivo es que en esta oportunidad las inquietudes
y demandas no se perciben como exclusivamente prove-
nientes de Washington que siempre quiso en Europa un
socio más comprometido en la acción (aunque no tanto en
la decisión). El viejo mundo parece tener cada vez más que
decir respecto al orden internacional y esto no excluye el
perfil de la relación con los Estados Unidos. El debate tes-
tifica el desarrollo de una conciencia europea sobre esa
externalidad con la que se pretende interactuar sobre la
base de criterios propios. En forma más autónoma si se oye
el predicamento francés o en una asociación más equili-
brada si se oye el pregonar británico (en la cumbre de Sa-
lónica los 25 parecieron inclinarse por esta última opción).
Pero tanto Francia como Gran Bretaña, en posiciones dis-
tantes y hasta enfrentadas, parecieron actuar con motivo
de la crisis irakí en función de una concepción vigorosa del
futuro papel internacional de Europa.

Ningún análisis podría obviar la generalizada sensación de
tarea inconclusa que hoy en día los europeos tienen res-
pecto a su construcción federativa. En los últimos tiempos,
globalización y nuevo orden internacional mediante, esa
sensación se ha convertido en una verdadera espina en la
autopercepción regional. La “angustiante incomodidad” que
genera también forma parte de la identidad europea actual,
y, en virtud de los últimos acontecimientos, podemos
arriesgar que esa incomodidad cada vez incide con mayor
fuerza sobre la marcha del proceso de integración que de
por sí atraviesa tiempos claves en vistas de la ampliación y
la reforma institucional.

La idea de una Europa gravitante en la cuestiones de orden
mundial viene a constituir la reafirmación de lo europeo en
el presente y hacia el futuro. No faltan indicadores empíri-
cos a este respecto. Los avances realizados en la definición
de una Política Exterior de Seguridad y Defensa (PESD) con
el aval de la Comisión como paso previo parcial a la con-
creción de la PESC; la decisión de hacer más fluídas las

relaciones con los vecinos del Este y del Mediterráneo; la
presencia de fuerzas de interposición en varias zonas con-
flictivas del mundo; las preguntas generadas en el seno de
“los quince” respecto a la proliferación de armas de des-
trucción masiva; la pública elección por el Multilateralismo,
la vigencia de las Naciones Unidas y el derecho internacio-
nal son algunos de ellos. Para completar este panorama
sugiero recurrir a las declaraciones de la cumbre en el Ago-
ra de Atenas (16 de Abril de 2003) y en Salónica (21 de
Junio de 2003). Probablemente no formen un cuerpo unita-
rio de propuestas pero son elementos que ligan dinámica-
mente a Europa con su entorno. El continente ha dado los
primeros pasos en el desarrollo de una vocación protagóni-
ca en el moldeo futuro del planeta.

Mientras que el mundo –incluyendo a los mismos euro-
peos- está pensando la división de Europa, ésta se divide al
pensar su unidad en el mundo. En este caso, el orden de
los factores altera profundamente el producto.

Visite en nuestro website:

http://www.resdal.org.ar/main-transparencia.html
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La Comisión sobre Seguridad Humana surgió de la Cumbre
de Naciones Unidas para el Milenio por iniciativa del go-
bierno japonés, cuenta con el auspicio y apoyo del Secreta-
rio General de Naciones Unidas, el Alto Comisionado para
Refugiados de Naciones Unidas, el Administrador del Pro-
grama de Naciones Unidas para el Desarrollo, entre otros.
Desde que comenzó a funcionar, en junio de 2001, persigue
tres objetivos:
- Promover el entendimiento, compromiso y apoyo público
de la seguridad humana y sus imperativos subyacentes.
- Desarrollar el concepto de seguridad humana como una
herramienta operacional para la formulación e implemen-
tación de políticas.
- Proponer un programa concreto de acción para manejar
las amenazas críticas y perversas a la seguridad humana.

Hacia un concepto de Seguridad Humana

La realidad del siglo XXI nos muestra un mundo en el que,
a las preocupaciones tradicionales, se suman nuevas: ata-
ques terroristas, violencia étnica, epidemias, crisis econó-
micas repentinas. Un mundo donde, debido a la intercone-
xión, la seguridad de una persona, de una comunidad, de
una nación depende de las decisiones de otras. Al mismo
tiempo, se teme que las instituciones y procesos existentes
no sean capaces de hacer frente a estos nuevos desafíos.

En este contexto, la comisión propone un concepto más
amplio en materia de seguridad. En el informe “Seguridad
humana hoy” define a la seguridad humana de la siguiente
manera: proteger la esencia vital de todas las vidas huma-
nas de manera que mejore las libertades humanas y la
realización humana. Seguridad humana significa proteger
las libertades fundamentales. Significa proteger a las per-
sonas de amenazas de situaciones críticas (severas) difusas
(vastas). Significa usar procesos que construyan las fortale-
zas y aspiraciones de las personas. Significa crear sistemas
políticos, sociales, ambientales, económicos, militares y
culturales que unidos dan a las personas las plataformas
para la construcción de supervivencia, subsistencia y dig-
nidad. Pero al mismo tiempo, advierte que para cada indi-
viduo, para cada comunidad la noción de lo que es vital, de
lo que es crucialmente importante, varía enormemente.

La Comisión parte de conceptos existentes, como la seguri-
dad de los estados, los derechos humanos y el desarrollo

humano. Pero los amplía y recoge, para que integrados se
logre el fin de construir una idea de seguridad centrada en
la persona humana.

El concepto de seguridad que manejan los estados -la de-
fensa de sus fronteras contra agresión externa por parte de
ejércitos extranjeros-, no sólo no es suficiente para proveer
seguridad humana sino que en determinados momentos,
los mismos estados han atentado contra la seguridad de
sus ciudadanos. Además, hay nuevos actores, que junto
con los estados, se encargan de desarrollar actividades que
contribuyen a generar acciones que avanzan hacia una
situación de seguridad.

El desarrollo humano y la seguridad humana coinciden en
metas pero no en el alcance de esos logros. Mientras el
desarrollo humano busca el crecimiento con equidad, la
seguridad humana reconoce que aún en situaciones de
prosperidad hay elementos que amenazan la seguridad de
las personas.

Los derechos humanos brindan una herramienta a la segu-
ridad humana, al proveer el “cómo” de los derechos que
esta última desea preservar.

Según el informe, las dos claves para la seguridad humana
son: protección y capacitación. Para proteger a las perso-
nas –la primera llave a la seguridad humana- sus derechos
y libertades básicas deben ser defendidos. Hacer eso re-
quiere esfuerzos armónicos entre desarrollo nacional y
normas internacionales, procesos e instituciones, los cua-
les deben manejar las inseguridades de manera sistemáti-
ca, comprensiva, preventiva. La seguridad humana ayuda a
identificar lagunas en la infraestructura de protección y
cómo fortalecerla o mejorarla. Las personas deben partici-
par en formular e implementar esas estrategias. La in-
fraestructura de protección puede ser imperfecta, pero
puede contribuir a detener amenazas, mitigar su fuerza,
contener personas amenazadas y crear un ambiente más
estable.

La capacitación es importante porque las personas desa-
rrollan su potencial tanto como individuos como comuni-
dad. Fortalecer las habilidades de las personas para actuar
en su propia defensa es también instrumento de la seguri-
dad humana. Las personas capacitadas pueden demandar
respeto por su dignidad. Pueden crear nuevas oportunida-
des para trabajar y manejar muchos problemas en el ám-
bito local. Se pueden movilizar por la seguridad de otros
dando a conocer la escasez de comida, previniendo ham-
brunas o protestando contra la violación a los derechos
humanos por parte de los estados.

La Comisión, al proponer un concepto de seguridad amplio,
no puede abarcar en un informe todos los temas que hacen
a la seguridad humana. Por lo tanto, reticentemente deja
de lado el análisis de problemas como: el hambre, el agua,
la población, el medioambiente, aunque reconoce que están
íntimamente relacionados. Se dedica a evaluar la situación
de otros temas como: personas atrapadas en conflicto vio-
lento; personas en movimiento;  recuperación  de conflictos
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violentos; seguridad económica; salud; conocimiento, habi-
lidades y valores para la seguridad humana.

Personas atrapadas en conflicto violento (1):

La guerra entre estados, los conflictos internos y el terro-
rismo transnacional pone en mayor riesgo a la superviven-
cia, subsistencia y dignidad de las personas –y de esta
manera a la seguridad humana. Aproximadamente 190
millones de personas murieron directa o indirectamente
como resultado de los 25 conflictos más grandes del siglo
XX, a menudo en el nombre de una religión, una política,
una etnia o la superioridad racial

La mayoría de los conflictos violentos de la década pasada
fueron clasificados como internos. Sin embargo, esa califi-
cación es relativa ya que ningún conflicto interno puede ser
analizado dejando de lado sus dimensiones históricas y
regionales, como el colonialismo y los intereses geo-
estratégicos, y el impacto de la economía global y los proce-
sos políticos, como la globalización.

Nuevos fenómenos se asocian, ahora, a este tipo de con-
flictos; éstos son: el incremento del crimen organizado
transnacional –tráfico de personas, lavado de dinero, tráfi-
co de drogas, diamantes y armas y el terrorismo que ha
cambiado su naturaleza debido a que las redes transnacio-
nales cuentan con el  acceso potencial a armas de destruc-
ción masiva.

Para los autores del documento, el actual sistema de segu-
ridad internacional no está diseñado para prevenir ni ma-
nejar de manera efectiva la nueva clase de amenazas a la
seguridad. Se requieren nuevas estrategias multilaterales
que se enfoquen en la responsabilidad compartida para
proteger a las personas. Se han hecho progresos conside-
rables en los 90s –como la preeminencia dada a los dere-
chos humanos y la acción humanitaria, como también los
esfuerzos para desplegar operaciones de mantenimiento de
paz y reconstruir países desgarrados por conflictos. Pero “la
guerra contra el terrorismo” ha estancado aquel progreso al
enfocarse en respuestas coercitivas de corto plazo más que
en dirigirse a las causas subyacentes relacionadas con la
inequidad, exclusión y marginalización, y la opresión tanto
de estados como de personas. Una perspectiva multilateral
debe responder a todos los aspectos concernientes a la

seguridad humana y requiere el apoyo activo de todos los
estados –especialmente de los cinco miembros permanen-
tes del Consejo de Seguridad.

Para proteger a las personas en conflicto violento son esen-
ciales cinco políticas:

• Poner a la seguridad humana en la agenda de seguri-
dad.

• Fortalecer la acción humanitaria.

• Respetar los derechos humanos y el derecho humanita-
rio.

• Desarmar a las personas y combatir el crimen.

• Prevenir el conflicto y respetar a la ciudadanía.

Personas en movimiento:

Las personas migran por muchas razones: mejorar su cali-
dad de vida, buscar nuevas oportunidades, escapar de la
pobreza, reunirse con familiares. Otras causas tienen que
ver con movimientos forzados por guerras, conflictos vio-
lentos, abusos a los derechos humanos, expulsión o dis-
criminación. De esta manera migrar se convierte en una
necesidad vital para proteger y obtener seguridad humana
aún cuando también enfrenten riesgos mientras se están
desplazando.

Hacia fines del siglo XX, las migraciones internacionales
involucraban 175 millones de personas de los cuales 16
millones eran refugiados (2). A pesar de estas abultadas
cifras a nivel internacional, los movimientos de personas
fronteras adentro son relativamente mayores que los que se
realizan a través de ellas.

Las transformaciones políticas en la ex Unión Soviética y la
apertura de sociedades anteriormente cerradas, como Chi-
na, han significado tanto la libertad de dejar el país como
la posibilidad de regresar para aquellos que se habían visto
obligados a dejarlo. Los cambios de carácter económico han
influído y redireccionado las migraciones laborales. Los
países desarrollados buscan migrantes calificados al mismo
tiempo que expulsan trabajadores no calificados; mientras
que se han incrementado las migraciones de trabajadores
dentro de los países en desarrollo. De acuerdo con una
encuesta realizada en 2001, casi 500.000 argentinos soli-
citaron visas para otros países.

En 2001, el 44% de los países desarrollados y el 39% de los
países en desarrollo tenían políticas de inmigración restric-
tivas. Esta clase de políticas han contribuido a la prolifera-
ción del tráfico de personas, destacándose en este aspecto
el tráfico de niños y el de mujeres para el ejercicio de la
prostitución.

Otra de las dimensiones a tener en cuenta con relación al
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fenómeno de las migraciones tiene que ver con la propaga-
ción de enfermedades, como el HIV/SIDA. El artículo 13 de
la Declaración Universal de Derechos Humanos declara el
derecho de toda persona a “salir de cualquier país, incluso
del propio, y a regresar a su país”, necesariamente esto
implica ser recibido por otro Estado.En nombre de preser-
var su seguridad, los estados han impuesto severos reque-
rimientos para otorgar visa a determinados grupos.

La Comisión sobre Seguridad Humana propone el desarro-
llo de un marco de migración internacional que, entre otros
temas, se dirigiría a:

• Avanzar hacia el movimiento ordenado y seguro de per-
sonas, incluyendo las crecientes oportunidades migratorias
y compartiendo el peso entre todos los países.

• Desarrollar normas internacionales y regionales sobre el
movimiento de personas entre países y los derechos y obli-
gaciones de los migrantes.

• Formular estrategias para combatir el tráfico y contra-
bando e implementar las convenciones relevantes interna-
cionales y regionales, protegiendo los derechos de las víc-
timas.

• Proteger del racismo y la intolerancia y otras violaciones
a los derechos humanos.

• Desarrollar un marco institucional.

Recuperación de conflictos violentos:

Los acuerdos de cese de fuego y los establecimientos de paz
marcan el final de los conflictos violentos pero no aseguran
la paz ni la seguridad humana. Los conflictos violentos
causan millones de dólares en daños y destruyen socieda-
des, a menudo borrando años de desarrollo. La recupera-
ción requiere aún muchos más recursos. A comienzos del
siglo XXI, casi 60 países están en conflicto o han salido
recientemente de ellos. La recuperación de conflictos vio-
lentos es uno de los desafíos más complejos que enfrenta la
comunidad internacional, debido a que requiere responder
a variadas problemáticas tanto de carácter  político, como
económico y social.

La comisión cree que cada recuperación post conflicto re-
quiere un marco integrado de seguridad humana, desarro-
llado en completa asociación con las autoridades locales y
nacionales para asegurar el compromiso con los objetivos.
El marco debería incorporar temas de seguridad humana y
necesidades identificadas bajo cada uno de los siguientes
cinco grupos, enfatizando su interrelación:

• Asegurar la protección pública: controlar elementos
armados, proteger civiles, construir instituciones de segu-
ridad nacional y proteger la seguridad externa.

• Cubrir necesidades humanitarias inmediatas: facilitar el
retorno de las personas afectadas por el conflicto, afirmar
la seguridad alimenticia y sanitaria y establecer una red de
emergencia de seguridad para personas en riesgo.

• Iniciar rehabilitación y reconstrucción: integrar a las
personas afectadas por el conflicto, rehabilitación de in-
fraestructura, promover la protección social y desmantelar
la economía de guerra.

• Enfatizar la reconciliación y la coexistencia: poner fin a
la impunidad, establecer la verdad, anunciar amnistías y
promover la coexistencia.

• Promover la gobernabilidad y participación: establecer el
imperio de un marco legal, iniciar reformas políticas, forta-
lecer la sociedad civil y promover el acceso a información.

Seguridad económica:

Además de un ingreso básico y recursos, la libertad de
gozar de salud, educación fundamental, techo, seguridad
física y tener acceso a agua pura y un medioambiente lim-
pio es vitalmente importante. Por lo tanto, cuando la Comi-
sión habla de seguridad económica no sólo hace referencia
a aquellos que viven en la extrema pobreza, sino también a
los que a pesar de tener un trabajo no pueden acceder a
esos componentes vitales.

Tres clases de crisis –económicas (incluídas las crisis fi-
nancieras, crisis de la deuda, crisis de los términos del
intercambio), desastres naturales, y conflictos- infligen los
mayores golpes sobre las sociedades y la seguridad huma-
na. Los colapsos económicos parecen ser ineludibles, los
desastres naturales están aumentando y los conflictos
continúan.

Las políticas de acción para promover la seguridad humana
cuenta con cuatro prioridades:

Estimular el crecimiento que llegue a los que experimentan
la extrema pobreza: incluye estrategias que atiendan a la
distribución; reducción de las barreras al comercio en los
países desarrollados; desarrollo de la gobernabilidad y po-
líticas de participación; políticas mixtas que apoyen la pro-
ductividad, la creación de empleos, desarrollo de em presas
y recursos humanos.
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! Apoyar la vida sustentable y el trabajo decente: algu-
nas tendencias han tenido un impacto significativo sobre la
disponibilidad de puestos de trabajo, especialmente para
los trabajadores de baja calificación, tal como el creci-
miento del sector informal y el aumento de la participación
femenina en la fuerza de trabajo. Contrarrestar estas ten-
dencias es necesario para manejar los factores ambienta-
les, atender las asimetrías de género y apoyar las iniciati-
vas de microcréditos para capacitar a las personas pobres
para participar en la actividad económica.

• Prevenir y contener los efectos de las crisis económicas
y los desastres naturales: contener crisis económicas y
financieras, teniendo en cuenta los grupos vulnerables, las
características de los países en desarrollo, la interdepen-
dencia de los mercados financieros que hacen posible la
expansión de las crisis aún a países lejanos. Identificación
de lugares propensos a sufrir desastres naturales, prepara-
ción para los mismos.

• Proveer protección social para todas las situaciones:
capacitar a los trabajadores para una mejor integración
con el mercado, sustentar la reducción de la pobreza, cum-
plir con  las obligaciones éticas y socio-económicas.

Para ejemplificar el impacto que tienen las crisis económi-
cas y financieras sobre las personas, el informe explica la
situación de Argentina. Durante los primeros seis meses de
la crisis del peso, el valor de la moneda cayó un 70%, el
desempleo se disparó a más del 25% y el salario real cayó.
Más de la mitad de la población es ahora pobre.

Mejor salud para la Seguridad Humana:

Uno de los logros humanos más significativos del siglo XX
es el espectacular progreso en el ámbito de la salud. Casi
un billón de personas tiene hoy un promedio de expectativa
de vida cercano a los 80 años, el doble que el siglo anterior.
Pero como muchas otras cosas, la buena salud está distri-
buida en forma desigual.

La salud y la seguridad humana, según el documento, son
problemas centrales de la supervivencia humana en el siglo
XXI. El conocimiento y la tecnología pueden marcar la dife-
rencia. Los desafíos están en crear herramientas y conoci-
miento accesible, así como promover incentivos y estructu-

ras para la producción de nuevo conocimiento. Se necesita
de la acción social para desplegar ese conocimiento en la
salud y en la seguridad humana.

En detrimento de ambas, la salud y la seguridad han ocu-
pado durante mucho tiempo campos diferentes. La salud
ha sido vista como un “problema médico”, y la seguridad,
como un tema de la defensa militar. El Estado, responsable
tanto de la salud como de la defensa, asignó estas respon-
sabilidades a diferentes ministerios sin conexión. Mantener
distinciones artificiales entre salud y seguridad distorsiona
lo que las personas desean en la mayoría de las sociedades
democráticas. Los principales requerimientos son:

• Se necesita una acción urgente para combatir el
HIV/SIDA y otras enfermedades que amenazan a la seguri-
dad humana.

• Los derechos de propiedad intelectual deberían cons-
truir incentivos para avanzar hacia la seguridad humana.

• La vigilancia de enfermedades nacionales y los sistemas
de control deberían ser formalmente unidos en un sistema
global. Tal sistema permitiría compartir rápidamente el
conocimiento y la rápida respuesta a enfermedades infec-
ciosas.

• Cada país debería construir un sistema público y pri-
mario de asistencia sanitaria, de acuerdo a las prioridades
nacionales.

• Los seguros de salud basados en la comunidad deberían
proteger a las personas vulnerables de enfermedades de-
vastadoras y catastróficas.

Conocimiento, habilidades y valores para la Seguridad
Humana:

La perspectiva de la seguridad humana, distintiva por su
énfasis en la capacitación y el respeto mutuo, subraya la
importancia de la educación básica que es un derecho hu-
mano fundamental.

La educación e información –tanto para líderes como para
los niños más pobres- debe ser más que la transferencia de
información. Además debe encender la compasión, cultivar
el respeto mutuo, propiciar la apertura de pensamiento,
mejorar la claridad de pensamiento, patrocinar determina-
ción y resolución. Es necesario:

• Capacitar a todas las personas con educación y conoci-
miento: la Comisión sobre Seguridad Humana apoya la
Década de Alfabetismo de Naciones Unidas y las Metas de
Desarrollo del Milenio en alcanzar la educación primaria
universal y eliminar las disparidades de género en la edu-
cación. La Comisión añadiría a éstas otras cuatro priorida-
des. Expandir los programas de “educación de emergencia”
de organizaciones no gubernamentales y organizaciones
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internacionales para que todos los niños desplazados y
afectados por crisis tengan una educación básica. Capaci-
tar a los padres, comités comunales y movimientos sociales
para que apoyen escuelas responsables de proveer una
buena calidad educativa, y propulsar la información de los
medios de comunicación para cumplir su rol como defenso-
res públicos enfocando su atención en mejorar los sistemas
de educación. Estimular a las autoridades estatales y es-
colares para asegurar un ambiente de aprendizaje sano y
seguro para todos los niños, libre de violencia, discrimina-
ción y explotación. Lograr usos innovadores de planes de
estudios, de información de los medios y tecnologías de
comunicación para hacer que los conocimientos y habilida-
des necesarias sean accesibles a todos.

• Equipar a todas las personas para ejercer sus derechos
y responsabilidades: estudiantes y ciudadanos que apren-
den a valorar el poder de la información, de espíritu inqui-
sitivo y con argumentos no violentos están mejor equipados
para ejercer sus derechos y responsabilidades. Aumentar
las asociaciones para crear y expandir planes de estudios y
programas de capacitación de maestros que desarrollen las
habilidades de los estudiantes para formar y articular
puntos de vista y tomar acciones en defensa de sus posi-
ciones. Establecer y reforzar leyes de salvaguarda de las
libertades de información y de prensa, y eliminar leyes que
puedan usarse para restringir arbitrariamente esas liberta-
des. Insistir en que los estados y otras autoridades compe-
tentes protejan los derechos de periodistas, activistas de
derechos humanos y otros conductores de información
pública para que puedan continuar contando los temas
relacionados a la seguridad humana sin ser intimidados o
atacados.

• Enseñar el respeto mutuo: la información de los medios
de comunicación y los sistemas de educación deberían
inculcar tolerancia y afirmar identidades. Asegurar que los
planes de estudios de las escuelas cultiven el respeto mu-
tuo y enfatice la multiplicidad de identidades –incluyendo
género, etnia, religión y nacionalidad- para que los estu-
diantes aprendan a reconocer los lazos que comparten con
otros. Asegurar que los maestros se opongan en lugar de
perpetuar la discriminación –entre grupos y género dentro
de las escuelas y entre grupos nacionales, religiosos y étni-
cos. Esto puede requerir ajustes en la capacitación de
maestros y mejoras en los sistemas de supervisión e incen-
tivos. Entrenar a aquellos con acceso a la fuerza coercitiva

(especialmente la policía y las fuerzas de mantenimiento de
paz) para que apoyen la coexistencia y el respeto por los
derechos humanos de todas las personas.
Maneras de avanzar hacia la Seguridad Humana

Más allá de las recomendaciones que hace para cada uno
de los temas desarrollados y cumpliendo con el tercer obje-
tivo que la Comisión se propuso, el informe describe una
serie de metas y tareas necesarias para hacer frente a las
diversas amenazas que ponen en peligro la seguridad hu-
mana.

En primera instancia, la Comisión considera que es nece-
sario superar la compartimentalización con la que hoy en
día se atiende a los diversos temas que componen la segu-
ridad humana. Dentro de la Naciones Unidas, la agenda de
seguridad y la agenda económica están fragmentadas; el
Consejo de Seguridad se encarga de los temas de paz y
seguridad, mientras que la Asamblea General se ocupa de
una amplia serie de temas económicos, sociales y cultura-
les, entre otros. Los mayores recursos y fuerza operacional
sobre cuestiones de desarrollo están en manos de institu-
ciones financieras internacionales. La Comisión entiende
que los aspectos de la seguridad humana son inseparables
y por eso es necesaria una acción integrada.

Las metas iniciales sobre las cuales comenzar a construir
un marco para proteger y capacitar a las personas que son
las dos claves de la seguridad humana son:

- Poner la seguridad humana en un lugar preponderante
dentro de las agendas locales, nacionales, regionales y
globales. Esto significa integrar temas de desarrollo con las
actividades de derechos humanos y las agencias humanita-
rias; completar las Metas de Desarrollo del Milenio para
manejar conflictos y violaciones a los derechos humanos,
mejorar la asistencia oficial humanitaria y para el desarro-
llo, prestando especial atención en aquellos países donde el
Estado ha fracasado.

- Prevenir el conflicto y promover los derechos humanos y
el desarrollo. Prevenir el conflicto está en una posición
privilegiada en la agenda de las Naciones Unidas y el G-8.
Reconocer que proteger a las personas es una responsabi-
lidad común es un paso importante. El reto ahora es tra-
ducir esa responsabilidad común en políticas y acciones
concretas. Una sociedad civil fortalecida puede prevenir el
conflicto articulando metas grupales, monitoreando abusos
de poder y proponiendo soluciones efectivas a múltiples
demandas.

Proteger y capacitar a las personas y comunidades –para
promover una cultura de la seguridad humana. La inten-
ción de la seguridad humana es construir una infraes-
tructura que proteja la vida de todas las personas de ame-
nazas críticas y perversas. La infraestructura incluye el
trabajo de instituciones en todos los niveles de la sociedad:
sistemas políticos, regulaciones medioambientales, redes
de asistencia de salud, sistemas educativos, redes de segu-
ridad y programas de trabajo, campañas de vacunación,
acuerdos  diplomáticos  y   sistemas  de alerta  rápido  para
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crisis o conflictos.

- Profundizar los principios y prácticas democráticas. Res-
petar los principios democráticos es un paso hacia obtener
seguridad humana y desarrollo. Esto habilita a las perso-
nas a participar en el gobierno y a hacer oír sus voces.
Profundizar los principios y prácticas democráticas a todos
los niveles mitiga las muchas amenazas a la seguridad
humana. Requiere construir instituciones fuertes, estable-
cer el dominio de la ley y dar poder a las personas.

Las primeras tareas recomendadas por este informe a reali-
zar para alcanzar las metas anteriormente citadas son:

• Proteger a las personas de conflicto violento.

• Proteger a las personas de la proliferación de armas.

• Apoyar la seguridad humana de las personas en movi-
miento.

• Establecer fondos de transición de seguridad humana
para las situaciones post conflicto.

• Promover el libre comercio y la libertad de mercado en
beneficio de los extremadamente pobres.

• Proveer niveles de vida mínimos en todas partes.

• Acuerdo en dar alta prioridad al acceso universal de
atención sanitaria básica.

• Desarrollar un sistema global, eficiente y equitativo,
para derechos de patentes.

• Capacitar a todas las personas con educación básica
universal, a través de esfuerzos globales y nacionales más
fuertes.

• Aclarar la necesidad de una identidad humana global al
mismo tiempo que se respete la libertad de los individuos a
tener diversas identidades y afiliaciones.

Debido a la creciente interdependencia en la que coexisten
hoy por hoy los estados, la Comisión pondera la necesidad
de un sistema de control externo y de toma de decisiones al

que los estados suscriban voluntariamente. Un renovado
compromiso al multilateralismo es crucial para el futuro de
la seguridad humana.

Notas:
1. La Comisión entiende por conflicto violento la situación
en la cual se utilizan fuerzas armadas para resolver temas
de gobierno o territorio, al menos una de las partes es el
gobierno de un país y hay al menos 25 muertos en comba-
te.
2. La cantidad de refugiados ha experimentado un descen-
so considerable ya que en 1993 eran 19 millones.
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